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„ „ un año 5 „ 30 
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Filipinas, un año 6 pesos fuertes. 
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res Corresponsales. 
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cación de los grabados. — L a b o r e s . — 
A la luz de la lámpara, por El Abate 
sustituto.—Conferencias culinarias, por 
Angel Muro (continuación).—Preguntas 
y respuestas, por la Secretaria.—Cu­
riosidades.— Reclamaciones. — Recetas 
de la mujer casera.—Pasatiempos.— 
Anuncios. 

Crónica. 

IN D I C A B A en mi Crónica anterior 
que uno de los actuales atracti­

vos de París es el jardín que un 
periódico especial de floricultura ha 
puesto á disposición de sus suscrito-
res, para que puedan conocer y ad­
mirar las más raras y preciosas espe-

•otes, y adquirir, en condiciones equi­
tativas las semillas y plantas que en 
los mercados públicos y en las tien­
das dedicadas al comercio de flores 
suelen costar muy caras. 

¿Qué mujer no siente por lo menos 
simpatía hacia las flores? E n París 
son muy pocas las que no cultivan 
siquiera las que pueden nacer y vivir 
en un sencillo tiesto, y contadas tam­
bién las que no se permiten el lujo 
de adquirir un ramito con que recrear 
sus ojos y perfumar la estancia en 
donde se entregan á sus habituales 
tareas. Las señoras afortunadas pro­
curan rodearse de las flores y plantas 
de salón más raras, más originales, 
más exóticas,,y no exageraría si afir­
mase que se rinde verdadero culto en 
París, por todas las clases sociales, á 
ese hermoso producto de la Natura­
leza, que nos permite admirar una de 
las más encantadoras maravillas de 
la creación 
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sobre todo representaciones teatrales. 
La afición á interpretar comedias se 
ha desarrollado de un modo alar­
mante en todas las elases sociales, 
desde la clase media á la más eleva­
da. Cuando no se representa, se ensa­
ya. Estos artistas de afición prefie­
ren á las obras de los autores aplau­
didos las de los que escriben come­
dias por afición también, con cuyo 
motivo hoy se estrena un proverbio 
ideado por un secretario de Embaja­
da, mañana una piececita producto 
de los solaces de un diputado. Las 
pantomimas alcanzan cada día más 
boga, y una se ha ejecutado, titulada 
La Cortesía, gracias á la cual han 
vuelto á ponerse de moda para salu­
dar las graciosas y artísticas reveren­
cias ó cortesías que se hacían nues­
tras bisabuelas y abuelas y que eran 
objeto de una educación especial. 

Otra de las innovaciones que debo 
señalar para poner al corriente á las 
lectoras de estos detalles, que no ca­
recen de importancia en la vida so­
cial, es la que podríamos llamar de 
las tarjetas de excusa. 

Las señoras que por estar de luto, 
ó por cualquier otra causa legítima, 
se ven obligadas á abstenerse de ha­
cer visitas durante un largo período 
de tiempo, envían á sus relaciones 
una tarjeta, y al pie, impresa ó lito­
grafiada como el nombre, la explica­
ción de la causa que les impide cum­
plir este deber social. 

L a fórmula adoptada es la siguien­
te: iFulana de Tal se ve privada del 
gusto de visitar á sus buenas amigas 
por estar de luto, ó por estar delicada 
de salud, ó por el motivo que la obli 
gue á permanecer en su casa.» Ade­
más indica el día de la semana ó del 
mes en que recibe. L a que recibe una 
tarjeta de esta clase, debe visita á la 
que se la envía. 

Estas tarjetas se han ideado para 

creación. 
El Jardín, que así se titula el periódico á que he aludido antes, está exclusiva­

mente dedicado á sostener y fomentar ese culto; y como los periódicos de noticias 
que poseen salas que puede visitar el público y ver en ellas los retratos de las 
celebridades del día, los planos de los parajes en donde se cometen crímenes, en 
una palabra, todo cuanto despierta viva curiosidad, ha querido ofrecer en espacioso 
y magnífico invernadero los ejemplares más raros de la Flora universal. 

Como la redacción se halla situada en un paraje céntrico, 
y, al mismo tiempo que la Exposición de flores y plantas, ha 
establecido la venta, y además todas las tardes hay algún 
redactor que da cuantas explicaciones se le piden, las seño-
ras han dado en frecuentar tan ameno paraje, y después de 
pasar un buen rato en un verdadero oasis que ofrece en 
pleno Invierno los encantos de la Primavera, se retiran lie 
vándose un precioso ramito, ó una semilla rara, ó un dimi­
nuto tiesto con una planta original. 

Los miércoles hay conferencias muy interesantes, y una 
vez por semana, exposición de las distintas variedades de 
una especie. L a primera ha sido de rosas, y seguramente ha­
bía quinientas ó seiscientas rosas, cada cual de diverso ma­
tiz. L a segunda ha sido de orquídeas. 

De dos á cuatro se dan cita en el jardín de El Jardín las 
señoras más distinguidas de la buena sociedad parisiense, 
que no prefieren los atractivos del sport en el Bois de Bou 
logne, donde las aficionadas á patinar pasan el tiempo que 
las aficionadas á las flores emplean agradablemente en el 
invernadero de la calle de Edimburgo. 

A las cuatro, unas y otras se dirigen á sus casas para reci­
bir, ó á las de sus amigas para asistir á las cada día más 
agradables reuniones vespertinas, que no se denominan ya 
five o'clock, sino seven o'clock, ó sea el té de las siete de la 
tarde. 

No quiere decir esto que comiencen las recepciones á las 
siete, n i que no se puedan saborear los pasteles, el té ó los 
vinos generosos antes de esa hora. Nada de eso: el seven 
o'clock significa que los invitados pueden disfrutar hasta esa 
hora de los atractivos de la sociedad de que forman parte. 
Las reuniones empiezan de cuatro y media á cinco. De este 
modo dos señoras que han. señalado' el mismo día para reci­
bir las visitas, que se hacen de dos á cuatro, pueden visi ­
tarse y recibir en sus respectivos salones. Lo que sucede con 
esto, es que la comida se retrasa y que se llega tarde á los 
teatros; pero como se pasan horas agradabilísimas en los 
salones, donde no sólo se disfruta del placer de la conversa­
ción, sino que se oye buena música, las personas mayores 
pueden jugar al wisth, al ajedrez ó al billar, y, por último, 
hasta se baila, teniendo ocasión las señoras de lucir los pre­
ciosísimos trajes que idea la Moda contemporánea, resulta 
que no se echan de menos n i los atractivos del teatro, ni los 
de los grandes bailes. 

L a embajadora de España, la bella, discreta y elegante 
duquesa de Mandas, ha sido la autora de la innovación de 
los seven o'clock, y todas las señoras de la aristocracia se han 
apresurado á imitarla. 

No por esto permanecen cerrados de noche todos los aris­
tocráticos salones de París. Hasta que llegue la Cuaresma, 
que no está muy lejana, hay y habrá bailes espléndidos, y 
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las que, no pudiendo hacer las visitas que son de rigor con motivo del Año Nuevo, 
no han querido faltar á los deberes de la amistad y la cortesía. 

E l Carnaval se aproxima; pero á decir verdad, la animación no es grande. Los 
rigores del invierno que estamos atravesando predisponen muy poco el ánimo á 
las expansiones de la alegría. 

Sin embargo, como para la juventud no hay intemperies n i tristezas que duren 
más que lo que dura UDa impresión, se celebrarán algunos 
trajes de disfraces, y no faltarán los legendarios en el teatro 
de la Gran Opera. 

Después vendrá la Cuaresma con sus meditaciones y sus 
consuelos. 

No nos faltará en qué meditar. 
B L A N C A V A L M O N T . 
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C a r n e t d e l a ÜVíCoda. 
Los grabados de este número son muy interesantes; razón 

por la cual ruego se sirvan fijar en ellos su atención, siempre 
benévola, mis amables suscritoras. E l traje y sombrero 
para concierto que aparece en la primera plana, ofrece as­
pecto distinguidísimo. E n la segunda página hallarán un 
grupo de ropa interior en el que se encuentran reunidos los 
últimos modelos ideados por la Moda. E n cuanto á las pá­
ginas cuarta y quinta, nada tengo que decir, pues supongo 
que tanto los trajes, disfraces, sombreros, peinados, etc., que 
en ellas se exhiben, como el arte desplegado por el dibujante 
para exponer dichos modelos, bastan para cautivar el ánimo 
de las lectoras, haciendo inútil todo comentario. 

Nunca como este invierno se ha mostrado la Moda tan 
original y atrevida. E n sus -creaciones todo está admitido; 
los colores y tejidos que en otro tiempo se usaban siguiendo 
las prescripciones del Almanaque, aparecen ahora en com­
pleta confusión. Con decir que he visto casacas de astrakán 
abiertas sobre camisetas y faldas de encaje y trajes de tul 
adornados con pieles, está dicho todo. ¿Qué quedará inédito 
para la próxima estación? nos preguntamos el ver la increí 
ble rapidez con que se suceden los modelos. Pero esta pre­
gunta no tiene fundamento. L a Moda es inagotable, y secun­
dada por las señoras elegantes, tendrá siempre á su disposi­
ción modelos nuevos que ofrecer; los que, dicho sea de paso, 
serán, sin duda alguna, mucho más lindos y originales que 
sus antecesores. 

Como un adorno de los más bonitos y de los que más fa­
vor gozan, citaré los entredoses, bien sean de riquísimo en­
caje punto de Venecia valenciennes ó Módicis, ó bordados 
con seda, ero y plata sobre fondos de transparente gasa. Los 
entredoses se disponen á modo de marcos en torno de los 
delanteros de los trajes para baile ó sohée; forman quillas 
en unión de cascadas de encaje ó draperías de gasa, listan los 
cuerpos, etc., etc. Sus efectos son del mejor gusto, siempre 
que su colocación haya sido sebiamente dirigida. 

Los matinées, esta prenda que siempre está de moda, gra-
cias á su reconocida utilidad, se hacen este año en forma 
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muy seucilla, aunque no 
exenta de gracia y elegan­
cia. Citaré como tipo el mo­
delo siguiente: De bengali­
na ó lana brochada de un 
medio color L a espalda se 
ajusta al talle. Los delan 
teros, fruncidos ó plegados, 
se montan sobre un canesú 
de forma caprichosa, de ter­
ciopelo liso, si la tela del ma-
tinée forma dibujo,y brocha­
do, caso contrario. Mangas 
y cinturón de terciopelo. 

L a chaqueta Luis X V 
con aldetas y delanteros 
abiertos sobre un chaleco 
ó camüita es el modelo que 
más se emplea en la actua­
lidad para los trajes de pa 
teo, visita é concierto. Es ­
tas chaquetas no son exce­
sivamente largas, y si muy 
ajustadas. E l cuello Módi 
cis les es de todo punto in 
dispensable y contribuye á 
prestarles gracia y majes­
tad. Los chalecos, que son 
su indispensable comple­
mento, afectan formas muy 
diferentes. E n caso de ser 
sustituidos por camisetas, 
éstas se pliegan y cruzan 
sobre chorreras de encaje. 

E n los más animados círculos de la Moda se ha hablado estos últimos días de 
sustituir las telas escocesas por un tejido nuevo, imitando el Madras de cuadros de 
VÍVOB color?s. Esto no puede considerarse aún como un hecho; pero me apresuro 
á transmitir la noticia á fin de que las señoras suspendan la adquisición de trajes 
de tisúes escoceses, que pueden de un momento á otro pasar de moda. 

Citaré un modelo de suprema distinción, una salida de teatro, hecha reciente­
mente en París para una princesa extranjera. -Es de seda Luis X V I color fuego, 
cubierta por completo con un finísimo encaje negro. L a esclavina, lo mismo que 
el pequeño capuchón, son 
de seda y encaje. Los de­
lanteros y el escote se guar­
necen con tiras de brillan­
tes plumas de gallo de to­
nos verdes cambiantes. E l 
aspecto de este abrigo es 
casi primaveral; p.ero no se 
alarmen mis lectoras, pues 
la rica piel de thibct con que 
está forrado no deja nada 
que desear, respecto á su 
abrigo y comodidad. 

Una noticia de verdadera 
importancia para los caba­
lleros. Las camisas de ves­
tir que reúnen las condi­
ciones impuestas por la 
Moda, no non lisas en modo 
alguno. Las pecheras apa­
recen menudamente plega­
das ó adornadas con jareti­
tas hechas á vainica. Tam­
bién algunos modelos nue­
vos lucen primorosos, aun­
que ligerísimos bordados 
al realce. Esta innovación 
es precursora de otras mu 
chas no menos interesantes; 
pero no nos adelantemos 
a los acontecimientos. 

C L K M E N T I N A . 

seda cubierto con una cinta 
de se^la abullonada. Dos r i -
zaditos de encaje y un lazo 
de cinta y encaje la ador­
nan.—2.° Camisa para dor­
mir.—De percal blanco. Los 
delanteros se cruzan y se 
adornan con un volante de 
encaje blanco. Mangas hue­
cas con anchos vuelos de 
encaje.—3.° Camisa de día. 
De fina holanda. E l escote, 
cuadrado, se adorna con 
un canesú formado con t i ­
ras y solapas bordadas al 
realce.—4.° Camisa de dia. 
Es de batista blanca. E l 
escote se guarnece con un 
volante fruncido, festonea­
do en los c o n t o r n o s . — 
5. ° Pantalones. — De fino 
percal, plegados y adorna­
dos con un entredós y un 
volante de bordado inglés. 
6. ° Falda interior.—Es de 
surah violeta. Se guarnece 
con dos volantes de encaje 
y aplicaciones de terciope­
lo negro.—1.° Pantalones. 
Son de nansú. U n volante 
bordado y draperías de nan-
PÚ sujetas con un lazo de 
c i n t a , c o n s t i t u y e n s u 
adorno. 

Núm.3. (Véase Labores.) 
Núm. 4. Capota para 

visita. — E l fondo, drapeado, es de surah heliotropo y se adorna con escarolados 
de encaje negro. Bridas muy estrechas de terciopelo. 

Núm. ñ. Capota para paseo. — Es de pekín beige. E l adorno consiste en lazos 
de cinta del mismo color y galones de azabache negro, dispuestos á modo de d ia ­
dema. Bridas de seda beige. 

Núm. 6. l.° Traje de luto para niña de trece á quince años.—Es de 
cachemir negro. Cuerpo corto, con aldetas sobrepuestas. Los delanteros, adornados 
con solapas de la misma tela, se abren sobre una camiseta fruncida de crespón 
inglés. Mangas lisas. Cuello y puños de crespón inglés. Falda plegada. 

9 o Tra je para niña 
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de los grabados. 
Núm. 1. Traje y som­

brero para concierto.— 
Cuerpo corto y puntiagudo, 
de seda azul Francia. E l es­
cote, en forma de corazón, 
se adorna con una rica guar 
nición de pasamanería per­
lada. Mangas de terciopelo 
azul muy oscuro. Falda rec 
ta de seda azul Francia. 
Sombrero de terciopelo azul 
oscuro. E l ala es plegada y 
levantada delante. L a copa, 
abullonada, se rodea con 
un ancho galón de pasa­
manería. Un grupo de plu 
mas de tonos azul pálido 
adorna este elegante som­
brero. 

Núm. 2. G r u p o de 
ropa Interior.—1.° Liga. 
Se forma con un elástico de 
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de once a trece años.— 
Levita de paño, bordada de 
soutache. E l cuerpo se abre 
sobre una camiseta plegada 
de cachemir. E l delantero 
de la falda, igual á la cami­
seta, eptá guarnecido con 
bordados de soutache. Man­
gas fruncidas con altos pu­
ños bordados. 

3.° Traje para niña 
de dore ¡i catorce años. 
Cuerpo chaqueta de lana 
rayada, con cuello vuelto y 
corselete de peluche. Man­
gas áe peluche con hombre­
ras abullonadas. Falda rec­
ta. E l borde inferior se ro­
dea con una estrecha tira 
de peluche. 

Núm. 7. Tra jes , pei­
nado y capota alta no­
vedad : 1° Disfraz de 
aldeana fantasía.—Cuer­
po drapeado de surah rosa, 
sujeto con galones perla­
dos. Chaquetilla de tercio­
pelo negro, muy abierta so­
bre el cuerpo. Camiseta de 
muselina blanca, con man­
gas muy huecas. Falda de 

, terciopelo negro, plegada 
en la parte de detrás. De­
lantal de muselina blanca, 
guarnecido con un ancho 
entredós de encaje. Cofia 
de terciopelo y encaje ne­
gro. 

2.° Tra je para «soi-
rée».— Cuerpo de seda lis­
tada, abierto sobre una ca­
miseta de encaje. Galones 
de seda, prendidos en los 
hombros con broches de 
perlas sirven de marco á la 
camiseta. Escarapelas de 
cinta completan el adorno 
del cuerpo. Falda de seda 
listada, prolongándose en 
larga cola. Delantero de 
encaje blanco prendido con 
lazos de cinta. Tela nece­
saria: 14 metros de seda 
listada. 

3.° Abrigo para n i ­
ña.—De fino paño. L a par­
te inferior está cortada en 
picos sobre una tira de ter 

Aito I V . — N Ú M . 1G0. 

Ayuntamiento de Madrid



N Ú M . 7 . — T R A J S S , P E I N A D O S y C A P O T A A L T A N O V E D A D 

Ayuntamiento de Madrid



i 

NUM. S.-MüDELOS DE DISFBACBS Y DE TKAJES P A K A PATINAK 

Ayuntamiento de Madrid



U L T I M A M O D A 

ciopelo. Esclavina corta, guarnecida eon picos de ter­
ciopelo. E l cuello, los puños y los delanteros se ador­
nan con tiras de piel Sombrero de castor blanco, 
adornado con.plumas de avestruz. 

4. ° Tra je para niño.—Chaqueta larga de paño 
azul, abotonada delante, con pequeñas solapas de 
seda. Cinturón de cuero cerrado por hebilla de plata 
vieja. Mangas lisas. Pantalón corto. Sombrerito de 
fieltro azul. 

5. ° Capofa.—Es de terciopelo verde mirto, dra­
peado sobre un borde pasamanería perlada. Se adorna 
con un sprit de plumas de pavo real. 

6. ° Peinado de baile. - Todo el cabello, después 
de ondulado, se reúne en la nuca; después se fija en 
la parte de detrás de la cabeza formando retorcidos 
muy flojos, prendidos con invisibles horqúllas. Pouf 
ligeramente rizado cubre la parte alta de la frente. 
Este peinado se adorna con un sprit de plumas y pe­
drería. 

Núm. 8. Modelos de disfraces y trajes para 
patinar. 1.° Capota para señorita.—Es de tul 
bordado con borde y bridas de terciopelo. Una doble 
escarapela de cinta constituye todo el adorno de este 
modelo. 

2. ° Disfraz de capricho.—Cuerpo de terciopelo 
color rubí. E l escote se adorna con sartas de gruesas 
perlas. Falda de tul negro, sotye transparente color 
rubí, guarnecida con pompones de seda. Medias ne­
gras Zapatos de raso color rubí. 

3. " Disfraz de «Fausto».—Cuerpo de seda color 
fuego, con plastrón de terciopelo negro. Mangas de 
terciopelo, con acuchillados de raso. Capa de tercio­
pelo negro, con ancho y alto cuello, forrada de raso 
fuego. Calzas de seda color fuego. Zapatos puntiagu­
dos. Toca de terciopelo, adornada con dos plumas. 

4. ° Disfraz de estudiantina.—Chaqueta con al ­
detas plegadas de terciopelo negro Da parte alta está 
escotada sobre una camiseta de batista blanca con 
cuello vuelto. E l hombro izquierdo se adorna con una 
escarapela de cinta rosa, de la que parten flotantes 
caídas. Falda de encaje ne'jro. Tricornio de terciopelo 
con cuchara de marfil. Guantes de cabritilla negra. 
Medias de seda. Zapatos de charol, con lazos de ter­
ciopelo y hebillas de plata. Mandolina pendiente de 
un cordón de seda. 

5. ° Disfraz de paje.— Cuerpo de raso azul, ador­
nado con galones cruzados de pasamanería de plata. 
E l delantero del cuerpo desaparece bajo un plastrón 
de raso blanco bordado de plata. Aldetas plegadas de 
raso blanco rodean el borde inferior del cuerpo. Cin­
turón de pedrería, del que pende una pequeña daga, 
Calzas de seda blanca y seda listada azul y blanco. 
Toca de terciopelo azul eon broche de pedrería. 

6. ° Trajes para patinar. — 1.° Sobretodo de 
paño beige, cerrado en el costado por medio de sar­
dinetas de pasamanería. Los contornos del sobretodo 
se rodean con tiras de piel de nutria. Cuello y puños 
de la misma piel. Toca de piel. Manguito de paño, 
adornado con tiras de piel.—2 o Falda de terciopelo 
verde mirto, semicubierta por un trióle delantero de 
paño cortado en dientes de sierra. Chaqueta de ter­
ciopelo, con esclavina de lo mismo. Mangas lisas. Som­
brerito de fieltro, adornado con un galón de terciope­
lo y una pluma. Velo flotante, de tul liso. Manguito 
de piel, pendiente de un cordón de pasamanería de 
seda. 

L A B O R E S 
Núm. 4. Violm porta-agujas.—Este modelo no 

es más que una cajita de cartón que tiene la forma 
de un violín. Exteriormente se forra con seda gris y 
peluche aznl oscuro. Las cuerdas son delgados cordo­
nes de pasamanería de oro. E l interior de la cajita, 
forrado de seda botón de oro. está provisto de una 
almohadilla y un ' librito de franela, en donde se cla­
van las agujas. 

A L A L U Z D E L A L Á M P A R A 
Cuadros lúgubres.—Tristeza por fuera y tristeza por dentro.— 

Víctimas do la inclemencia del t iempo.—El hijo de D . M a ­
tías López.—La hermana de Gutiérrez A b a s c a l . — L a s 
elecciones y el Carnaval en perspectiva.—Deseos y es­
peranzas. 
iQué triste es el invierno! 
Nunca ha podido hacerse esta afirmación con más 

exactitud que en el presente año. 
L a profunda tristeza que dejan en el alma los días 

sin sol, los paseos desiertos, los árboles cubiertos de 
escarcha, los campos yermos y las montañas cubier­
tas de nieve congelada, podría contrarrestarse, como 
sucede en otras ocasiones, sobre todo en las ciudades 
populosas, con esos infinitos atractivos sociales que á 
manera de flores artificiales nos permiten hacernos la 
ilusión de que vivimos en plena primavera. 

Los teatros, punto de reunión, las tertulias, los bai­
les, los conciertos, las animadas conversaciones, los 
destellos del ingenio, los encantos de la belleza, los 
primores xle la elegancia, forman un mundo artificial 
en el que se deslizan las horas agradablemente, y los 
rigores de la triste estación desaparecen, permitiéndo­
nos llegar á esas otras alegres estaciones en las que 
todo sonríe, anima y embelesa. 

Pero cuando los fríos son tan intensos y tan conti­
nuos; cuando las enfermedades penetran en los hoga­
res y causan víctimas inesperadas, y por lo tanto más 
dolorosas que aquellas que nos van acostumbrando 
lentamente á la pesadumbre; á la melancolía de cuan­
to en el exterior nos rodea, se une la que despierta el 
sentimiento en nuestra alma, y entonces lo artificial 
no basta, y encerrándonos en nosotros mismos, per­
manecemos como en una lóbrega prisión, aumentando 
la negra tristeza que lo cubre todo como un sudario. 

Las noticias que nos comunican los periódicos dia­
rios sostienen este estado del ánimo. Nieves y heladas 
en la cálida y siempre hermosa Andalucía. Trenes de­
tenidos en presencia de montañas de nieve que se re­
sisten al hervor de la máquina. Lobos hambrientos 
que bajan á los llanos y disputan á los míseros cam­
pesinos los escasos medios de subsistencia de que dis­
ponen. Pobres gentes que se mueren de frío. Enfer­
mos á millares que no encuentran ni aun en los hos­
pitales una cama donde atender al restablecimiento de 
su salud. 

E l cuadro es doloroso en extremo; y como estas ira-
presiones se juntan con las que nos producen pérdi­
das que lloramos, males que padecemos y temores 
que nos asaltan, resulta de todo esto esa inmensa tris­
teza, que es la característica del invierno que vamos 
atravesando. 

Y o siento pintar tan sombrío cuadro á las lectoras; 
pero la culpa no es mía, sino de los rigores de la ac­
tual estación, que habiendo forzado á guardar cama 
á El Abate, que tan agradables cosas tiene siempre qne 
referir á la luz de la lámpara, me obliga á reemplazar­
le en los momentos en que mi ánimo está profunda­
mente contristado por todo lo que veo, por todo lo 
que oigo, por todo lo que leo, por todo lo que pienso. 

E n una casa donde el trabajo asiduo de muchos 
años había alcanzado no sólo el bienestar, sino la r i ­
queza para sus moradores; donde una familia, modelo 
en todos conceptos creía con razón haber hallado la 
más completa felicidad, surge de pronto la desgracia. 
|Y de qué modol E l hijo mayor, un hombre ya, la es­
peranza y el amor de sus padres y sus hermanas, en 
plena salud, y ocupado en el perfeccionamiento de la 
industria que constituve la nobleza y la fortuna de su 
casa, halla en una catástrofe la más inesperada y más 
sentida de las muertes. 

¿Quién no se ha identificado con el dolor de ese 
hombre popular en España,y tan querido pnr sus cua­
lidades, de D. Matías López en quien todos vemos y 
adnr'ramos el ejemplo de la laboriosidad, de la cons­
tancia, del genio emprendedor, que son los mejores 
blasones de los tiempos en que vivimos? ¿Quién no ha 
pensado en su excelente exposa, en esa mujer del ho­
gar, en esa madre qne habría dado todas las fortunas 
del mundo por evitar la desgracia que le ha arrebata­
do á su adorado hiio? 

Desventuras como la que llora esa simpática fami­
lia, hieren para siempre á la misma felicidad. 

Otra desgracia no menos sensible afecta á un escri­
tor de los más distinguidos, de los que más estimación 
alcanzan por las prendas de su alma, lo mismo en los 
aristocráticos salones que entre las clases populares. 
Aludo á Gutiérrez Abascal. Su hermana á quien que 
ría entrañablemente, se había unido hace un año con 
un hombre que la adoraba. Dios había bendecido esta 
unión, y se esperaba de un momento á otro que un 
peqnefiuelo encantador llenase de alegría aquella casa. 
Desde hace algunos meses, la que sentía despertarse 
en su alma el cariño maternal se ocupaba con deleite 
en preparar la canastilla del hijo de sus entrañas. Esa 
ventura que comprenden las que esperan ser madres, 
y qne recuerdan con dulce emoción las que lo han 
sido, aumentaba la dicha de los esposos y de cuantos 
los rodeaban. Todo estaba ya dispuesto, y un príncipe 
no habría hallado al nacer un equipo aderezado con 
mis gusto, con más riqueza, ni con más cariño. 

E n medio de este felicidad, una traidora pulmonía 
arrebátala vida á la que se juzgaba yá madre ventu­
rosa, y su esposo se queda sin la adorada compañera 
y sin el adorado hijo en que cifraba todas sus espe­
ranzas. 

Pero si prosigo'relatando cuadros ten melancólicos, 
las lectoras van á clasificarme entre los agoreros, sin­
tiendo doblemente los eclipses del Abate. 

Pondré término á mis lamentaciones deseando que 
el ya próximo Carnaval, con sus alegres locuras, y las 
más próximas elecciones de Diputados, con su activi­
dad y sus sorpresas, cambien los horizontes que tan 
sombríos me parecen. 

Si por añadidura renuncia el tiempo á sus rigores, 
y bri l la el sol, y derrite la nieve, y fecundiza el cam­
po, y nos indemniza la Primavera de las malas pasa« 
das que nos ha jugado el Invierno, todavía podrá El 
Abate interesar y divertir el ánimo de sus asiduas lec­
toras con esas narraciones tan agradables, que sólo él 
tiene el secreto de arrancar á su elegante pluma. 

E L A B A T E SUSTITUTO. 

nes de embutidos de fácil digestión para el público, 
con auxilio del alcohol amílico, que tan conocido es 
ya en la hispana vinatería. 

Pero para que el burro muerto pueda comerse, es 
preciso que el matadero le dé el exequátur. 

E l borrico matalón, cansado de ayudar á tirar de 
un carro yesero,*viejo y desengañado, feo y achacoso 
ó fallecido por el excesivo trabajo de una tahona, no 
es bueno para figurar en una mesa. 

Me saldría de mi terreno si me metiera en hondu­
ras; pero con preguntar:—¿Sabe el Ayuntamiento matri­
tense qué animales de los nombrados mueren diariamen­
te"! ¿Adonde van áparar sus despojos?—salgo del paso, 
y dejo sumidos en un océano de dudas nauseabundas 
á muchos de mis lectores. 

He recibido algunas cartas, hablándome de cocina, 
á que he contestado particularmente, porque estaba 
de humor y porque soy fino y bien educado por natu­
raleza y por hábito. 

Pero tengo á la vista una epístola en que un señor, . 
que no quiero nombrar, me propone que vaya á su 
casa á hacer y á preparar una comida, á la que me 
invita á asistir también como comensal. 

Desde aquí le contesto que no asisto á las casas, y 
que siento de veras, por lo que á él toca, no poder 
convidarle á mi mesa, en donde sólo mis amigos tie­
nen derecho para comerse lo que yo haga en m i coci­
na y pague de mi bolsillo. 

E s necesario que en estos artículos se intercalen de 
cuando en ouando algunas advertencias, para hacer 
menos pesadas las explicaciones que derivan. 

E n toda cocina bien montada hay que tener en tres 
ollas de hierro estañado, el aceite para freir huevos, 
patatas, etc.; el aceite para freir'pescados, y la manteca 
de cerdo para freir, guisar, asar, ete. 

A C E I T E P A B A F E E I K .—C u a n t o mayor sea la provi­
sión, mejor. 

E n una cacerola grande, sobre fuego vivo, se ponen 
cinco, diez ó veinte libras de aceite, para una semana 
ó para un mes. 

Cuando está hirviente, se echa una cebolla grande, 
cortada en pedazos, y después que se han tostado bien, 
casi quemados, se retira la cacerola del fuego y se 
apaga dentro del líquido un hierro hecho ascua. Se 
deja enfriar el aceite, y se cuela al través de un paño 
de hilo blanco, mojado en agua. De la olla depósito se 
saca el aceite para freir, y se vuelve á echar el sobran­
te de la sartén después de cada operación en que sea 
menester mucho líquido. 

Lo mismo se hace para preparar el aceite que sólo 
sirve para el pescado, y que estará guardado en olla 
aparte. 

Naturalmente que el gasto continuo exige la repo­
sición; pero es más cómodo hacer esto, como indicado 
queda que preparar, cada vez que se va á emplear, el 
aceite en que se fríen los alimentos. 

Además, que cualquier aceite asi preparado se dife­
rencia del mejor de los aceites empleado á la pata la 
llana, en que aquel n i huele, ni sabe mal, ni satura la 
casa de un tufillo tan característico y tan bueno para 
la venta de las pastillas que se anuncian: 

C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 
(Continuación.) 

E l ramo de salchicheros, en Alemania, hace gran 
consumo del asno muerto en sus múltiples operacio-

SÍ toséis, 
toméis. 1 

M A N T E C A D E CBBDO.—Cómprese buena y en gran 
cantidad. Lávese bien, como si se quisiera amasar, 
con agua un poco salada, dentro de un perol y á fuer­
za de espátula. 

Se pone á cocer, como se hizo con el aceite, y se 1* 
deja hervir un par de minutos; se apaga también un 
hierro candente dentro del líquido, y antes de que s e 

solidifique la grasa, se cuela y se llena la vasija en 
que ha de tenerse para el consumo. 

Con este manteca se hacen los guisos en que entra 
como condimento, y la restante de los fritos que no la 
alteren ó no la manchen, se vuelve al depósito, pue s 

es preferible el U B O de la grasa preparada así, que la 
que podría llamarse nueva ó fresca. 

Ocioso es advertir que las ollas de los aceites y (|e 

la manteca estarán en sitio fresco, y que dentro de I a 

de manteca es bueno colocar un cortezón de limón, 
bien descarnado. 

No se pueden dar consejos sobre el empleo del acef 
te ó de la manteca de cerdo, porque á muchos les g u S ' 
ta todo con aceite, y á mí, por ejemplo, nada más qo* 
la ensalada, el pescado frito y las setas á la borde" 
'esa. 

Pero como quiera que yo no escribo sobre gusto^ 
ajenos, ni propios, y sólo inicio al lector en las api" 3 * 
eiones técnicas de la cocina, he de decir que, para bie 
freir pescado, conviene freirlo en cuatro partes 
aceite y una de manteca de cerdo. . 

E l arroz, en sus múltiples manifestaciones, será o 
jeto preferente del próximo capítulo, en que. á B 1 1 1 

de fin de fiesta, enseñaré á hacer huevos trufados pM 
dos por agua. . gj 

L a cocina tiene también sus brujerías y sus tim ' 
y al lado de un Vatel, cuando menos se piensa, so 
un Macallister. I V 

E L A B R O Z . — P a r a condimentar el arroz, y 
para comerlo, hay que ser valenciano, dicen 

pasta 

I 

Ayuntamiento de Madrid



L A U L T I M A M O D A 

de los que han nacido en el antiguo reino de Va­
lencia. 

E l que no ha nacido en la Huerta ó en alguna de 
las márgenes del Turia, que no se meta á guisar 
arroz, porque perderá lastimosamente el tiempo y el 
material. 

Los milaneses, los indios, los catalanes, los chinos, 
los árabes, los filipinos y tutti quanti, son niños de 
teta, comparados con los valencianos, como prepara­
dores del arroz. 

Los demás pueblos de la tierra no deben siquiera 
acordarse de que existe en la naturaleza semejante 
planta gramínea, 

Y no obstante, sin que sea preciso llamar al tío 
Paco, el de la rebaja, viene en seguida para hacer en­
tender á la gente que el arroz á la valenciana ó paella, 
lo puede hacer en cualquier parte, tan bien como se 
hace en Valencia, cualquiera que tenga antojo ó nece­
sidad de hacerlo al estilo de aquella región. 

Y a tienen bastante los valencianos con la gallardía 
y hermosura de su raza, su clara inteligencia, su pre­
coz talento y los frutos de su suelo, admirablemente 
cultivado, para no necesitar quemar todas sus naves 
por conquistar reputación de cocineros. 

E n Valencia y en Milán, en la India y en todas las" 
comarcas del globo en que se cultiva el arroz y en que 
los habitantes tienen como mayor enemigo la disen­
tería, se hace el arroz muy bien y del mismo modo, 
en grano suelto y en abundancia, solo ó mezclado con 
todo manjar animal ó vegetal que se halle á mano, 
sirviendo así de vehículo á una buena alimentación, 
al par que de preservativo perenne de la enfermedad 
endémica. 

E l arroz es á Valencia lo que la patata á Bélgica 0 
Inglaterra, la col fermentada á Alemania, el tnacchero 
nié, Italia, los grelos á Galicia, el gazpacho á Andalu­
cía, el garbanzo á media España, el maíz á las provin­
cias vascas; esto es, el pan suyo y único de cada día, 
en una palabra. Y como en Valencia se come á diario 
y cuatro veces al día arroz y mucho arroz, claro es 
que los valencianos lo hacen bien; pero maldito el 
mérito que tiene el condimento, por más que sea ex­
celente. 

N i una sola de las tres operaciones esenciales de la 
cocina, asar, freir y hacer salsas, comprende en abso­
luta totalidad la confección de una paella. 

Rehogar en sartén, cacerola ó cazuela, una, ó las mil 
y una cosas que se quieran paellar, con aceite ó man-

. teca de cerdo; añadir agua, sazonar y cocer en buen 
punto el arroz, he ahí el problema cuya solución daré 
luego con lujo de detalles.. 

No hay cosa comestible que no esté bien con el 
arroz. Carnes, pescados, mariscos, huevos, legumbres 
frescas y secas; hasta la pintura amarilla, por medio 
del azafrán, y la roja por el pimentón, dicen bien a l 
arroz. 

(Se continuará ) 
A N G E L M U R O 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
Gardenia. —Necesita usted completar la suscrición 

j>or todo el año 1891, ó sea remitir 10,80 pesetas. 
Recuerdos de un viaje.—Lo qne á usted sucede no se 

puede evitar, pero sí corregir con el uso de algún buen 
específico. Yo también celebro conservar su amistad, á 
la que concedo el mucho aprecio que merece. 

Ampariquitina.—En el panorama de trajes para n i ­
ños y niñas que apareció en las páginas del centro del 
número 154 de nuestra ReviBta, encontrará usted tres 
modelos de trajecitos á propósito para niños da la 
edad que me indica.—De tamaño grande. — L a forma 
más de moda tiene la copa baja. E l ala recta, ó levan­
tada en pico por delante, resulta vuelta en la parte de 
detrás del sombrero. Como adorno un doble lazo de 
cinta y un grupo de plumas ó un pájaro fantasía.— 
Para vestir, de un tono gris perla, con cadenetas ne­
gras; para diario, de un medio color. 

W. R —Se recibió el importe de las láminas. 
T. Q. A i . — M i l gracias por la suscrición que agrega 

usted á la suya. 
27 de Abril.—Siento muchísimo la desgracia que ha 

experimentado usted, y en ella, tomo parte.'- Durante 
los tres primeros meses.—No facilito á usted la receta 
que me pide, porque dicha preparación ya no se usa 
L a Crema de la, Meca ha venido á remplazaría con ven 
tajas tan grandes, que no vacilo en recomendársele á 
usted eficazmente. 

ü . X.—Se atendió su reclamación. 
E. N.—Hay que aumentar los gastos de porte y 

certificado.—Acepto gustosísima sus cariñosos ofreci­
mientos. 

L. A. de C—Recibida carta. Muchas gracias. 
J. M. E.,Jaca.—El precio del libro que indica usted 

e 8 3,% pesetas, certificado y franco de porte. 
Mar sin orinas.—Puede usted continuar usando este 

seudónimo.—Muy difíciles de contentar tendríamos 
que ser para no sentirnos satisfechos y halagados al 
leer los interesantes párrafos de su bien escrita carta, 
los cuales revelan que en usted tenemos una amiga 
desinteresada é indulgente. Por esto mismo me es 
sensible no poder acceder á los deseos que me mani­
fiesta. Pero no tema usted que por esto queden inte­
rrumpidas nuestras relaciones Dirija usted las cartas 

á La Secretaria de L A U L T I M A M O D A , como hacen las 
demás señoras, y tendré un verdadero placer en comu­
nicarme con usted y contestar á sus amables pre­
guntas. 

Priora.—Como ignoro su nombre y señas me es de 
todo punto imposible complacer á usted. 

Una futura monja.—Entiendo: es usted muy mali-
ciosilla, pero con gracia ó ingenio.—El peinado que 
figura en la plana del centro de este número puede 
servir á usted de modelo.—Como no sea con polvos 
de arroz de los mejores, no veo medio de que consiga 
usted un resultado tan instantáneo. Las Onduladoras 
Margarita son indispensables para ondular el cabello 
en la forma que exige la Moda actual. 

A una literata.—Supongo que se refiere usted á la 
Dramaturgia castellana, de Palmerín de Oliva. Esta 
obra ha sido editada por los señores Sáenz de Jubera, 
hermanos, y se vende al precio de 2,50 pesetas. 

P. S., Algeciras.—Entregué su carta al Adminis­
trador. 

T. R. de 22.—Se hizo la enmienda. 
Mariposa.—Mantelería adamascada, con grandes 

cifras bordadas á realce.—Debe usted reformar el ade­
rezo, pues tal como está resulta muy antiguo. No puedo 
precisar á usted cuánto le costará este arreglo, por­
que el precio depende de muchas circunstancias. 

A. D.—Está usted suscrita hasta fin de Diciembre 
del 91. 

Flora.—Dios quiera que se cumplan sus deseos, que 
son buenos, como no podían menos de ser, siendo de 
usted. Hace tiempo que escasea usted sus cariñosas 
misivas, y lo siento, pues siempre me han sido muy 
agradables. 

R. Ll.—Su petición es justa, y, por lo tanto, será 
atendida con mucho gusto, tan pronto como nos sea 
posible. 

Qitanilla. — Es usted muy amable y no puedo me­
nos de participar de su opinión en sentido recíproco.-
E l bonito traje de seda cuya muestra me remite us 
ted, puede ser usado en todas estaciones. Para su re­
forma le indico dos modelos, y usted dará la prefe­
rencia al que más le agrade. Estos son el grabado pri­
mero del núm. 153, y la fig. 1.a del grabado i 1 del núme­
ro 155. Ambos son muy á propósito para usted y están 
dentro de las actuales exigencias de la Moda. Nada 
digo á usted de los adornos, puesto que van indica­
dos en los modelos.- No puedo contestar de un modo 
categórico á su segunda pregunta, puesto que es pro­
blemático que se usen el próximo verano esa clase de 
mangas.—No estoy conforme con el último párrafo de 
su carta, pues veo que es usted tan severa consigo 
misma, como indulgente al juzgar á los demás. 

L. F.—Y& hibrá usted visto cumplidos sus deseos. 
Agradecemos á usted la nueva suscrición que, en unión 
de la suya, nos remite. 

Una Muselista —Lamento su demora, por la causa 
que la ha motivado, y deseo que se encuentre usted 
por completo restablecida.—Di las órdenes oportunas 
para que sus indicaciones sean atendidas. — Tomo 
nota de su seudónimo, abrigando la halagadora espe­
ranza de que lo usará usted frecuentemente.—En 
cuanto á sus galantes ofrecimientos, los acepto reco­
nocida, y lo poco que valgo queda incondicionalmente 
á su disposición. 

R. S. de P. A. B.—h&B labores de paño perforado 
están muy de moda. El i ja usted un tapetito ó unas 
zapatillas. Esta labor es de sencillísima ejecución y 
de bonitos efectos. De los dos trajes que me desuri-
be usted, por cierto muy bien, el segundo es el más á 
propósito para asistir á la ceremonia. E l primero es 
un poco llamativo, aunque elegante, y debe ut-ted 
usarlo con preferencia para teatro ó concierto. L a fór­
mula que cita no es indispensable, y puede usted muy 
bien prescindir de ella.—Su tamaño varía según las 
proporciones del mueble. Las lámparas de bronce do­
rado, con pantalla de encaje, siguen usándose.—El 
lindísimo trajecito para niño de un año que describió 
Clementina en su pasado Carnet parece ideado para 
hacer resaltar los encantos de su monísimo peque-
fiuelo. Si usted quiere, nada hay tan fácil como pedir 
el patrón á París, y de este modo su hechura no ofre­
cerá á usted la menor dificultad. 

Mariposa.—No recuerdo, pero podrá ser.— E l dentí­
frico de la perfumería higiénica de Martial se emplea 
con buen éxito para combatir la pertinaz irritación de 
las encías.—Escriba usted á su amiga sin darse por 
entendida. E l asunto es difícil de tratar, y más vale 
no profundizarlo. E l tiempo dará á usted la razón, y 
entonces su amiga será la primera en disculparse.— 
No crea usted que el precio es excesivo. Yo lo encuen­
tro más bien moderado, teniendo en cuenta la riqueza 
de la tela y la novedad de los adornos.—Un tarjetero 
de piel de Rusia con cifras de oro ó plata.—La hor­
quilla Angélica se emplea para formar esa clase de 
bucles. Si usted quiere, por mi parte no hay inconve­
niente.—Los Polvos de Candor Racliel son á propósito 
para las morenas. 

Marianela.—Cuando usted deja pasar tanto tiempo 
sin escribirme, sus razones tendrá. Pero esto no obsta 
para que yo me permita decir á usted que estoy muy 
lejos de olvidarla; verdad es que esto no es fácil des­
pués de haber tenido el gusto de tenerla por amiga. 

Froufrou.—Remito á usted la Pasta Circasiana, se­
gura de que quedará usted satisfecha de sus buenos 

servicios.—La falta es de lesa etiqueta, pero me pare­
ce que se ha mostrado usted demasiado severa con el 
culpable.—No tenga usted cuidado, que no dejaré de 
recordar en tiempo oportuno los deseos que me mani­
fiesta. 

A. T.—Con razón dice usted que su nombre no 
tiene nada de feo,y sí mucho de bonito; pero está us­
ted equivocada al afirmar que no se ha publicado en 
las hojas de dibujos de nuestro semanario. Que yo re 
cuerde, apareció en el núm. 92 y en la hoja de patro­
nes que se repartió con el núm. 129, y en tamaño bas­
tante grande. 

Gardenia rosa. — Después de haberse dado los pol­
vos, pasa usted por los ojos un fino lienzo, y el incon­
veniente 'queda salvado. —No es molestia, sino gusto, 
lo que experimento al contestar á su pregunta. 

Dalia blanca.—Gran satisfacción me produce saber 
que participamos de los mismos gustos, pues esto ha 
de contribuir, sin duda alguna, á estrechar nuestras 
amistosas relaciones.—Entregué á Sibila la parte de 
su carta que le correspondía. 

M. A. de S.—Puede, usted muy bien marcar mante­
lerías y juegos de cama en la forma que indica. Las 
cifras de las sábanas y manteles deben ser de mayor 
tamaño que las de las almohadas y servilletas. Esto 
se consigue fácilmente ejecutando las segundas sobre 
un cañamazo bastante más fino que el que se emplee 
para las primeras. Es indiferente. Algodones ingleses. 
Si usted quiere, puedo hacer que la Administración 
del periódico se los proporcione al precio de 1,25 pe­
setas el paquete de doce madejas, sin contar el porte, 
como es consiguiente. 

X. Y. y Z.—Ese regalo corresponde al padrino. Las 
bomboneras de fina porcelana afectando formas ca­
prichosas, están muy de moda.—Traje de seda, con 
media cola. Capota de terciopelo, adornada con plu­
mas. Reciba usted mi más cordial felicitación. 

Pensamiento A. C. — La íespuesta en el próximo nú­
mero. 

L A S E C R E T A R I A . 

C U R I O S I D A D E S 
Pantalla de man» n m sorpresa.—Las señori­

tas que saben pintar acuarelas, aunque no sean más 
que aficionadas, pueden hacer esta clase de pantallas. 
Basta con que bosquejen con tinta china en una de 
las caras un paisaje de invierno, con los techos de 
las casas y las ramas de los árboles cubiertos de 
nieve. Cuando está seca la tinta se pasa por las par­
tes que se quiere que resulten verdes, un pincel 
impregnado en una solución de cloruro de cobalto; 
por las que han de ser amarillas, de cloruro de cobre, 
y por los que han de ser azules, de acetato de cobal­
to. Estas soluciones no dejan huella aparente en el 
paisaje y se puede enseñar á una persona, haciendo 
que se fije bien en él. Después se deja sobre la chime­
nea, en cuyo hogar arden los troncos de leña ó el car­
bón mineral, y se procura hablar del paisaje, indican­
do que es un agradable cuadro primaveral. L a persona 
que le v i o antes afirma que, por el contrario, es una 
página triste del invierno, y su sorpresa es grande 
cuando ve que el paisaje invernal se ha convertido en 
paisaje de primavera, con cielo azul, árboles verdes, 
etcétera, etc. Lejos del fuego la pantalla, vuelve á 
mostrar el primer bosquejo, y sólo cuando se la colo­
ca de nuevo sobre la chimenea ó cerca del calor, expe­
rimenta la transformación que sorprende y divierte. 

¡ G U E R R A ! 
IAtrás perversos jabonesl 

L a guerra haceros propongo; 
Rendiréis vuestros pendones 
A l jabón de más blasones 
De los Principes del Congo . 

luí , . . i i . r i ¡, V i r l o r M u i s s i i r . P a r i d . 

De venta en todas las principales jabonerías. 

U N A S Ú P L I C A 
Bogamos encarecidamente á las señoras suseritorasde Centros, 

que tengan un poco (lo paciencia. Las oleografías se lian remitido 
Í los Corrcspousnlcs por pequeña ve'ocidod, porque por gran ve­
locidad costarían las remesas un dineral, y ya ven los sacriticios 
que hacemos pura darles gusto. A los puntos cu donde no pasan 
de 100 los regalos, se remiten por el correo; pero" lia sido preciso 
enviarlos en coja adonde van 2Ü0 ¡100 y 500. 

R E C L A M A C I O N E S 
Las de la anterior semana han sido formuladas por 

una suscritora de Santander, otra de Castelo (Orense), 
otra de Linares (Jaén;, otra de Cazorla, otra de Are-
nys de Mar, otra de Monte!laño (Sevilla), otra de San­
ta Olalla (Toledo), otra de Fuente de Cautos (Badajoz) 
y otra de Rasines (Santander. 

Una señora de Valencia nos pidió una caja de hor­
quillas, y se la remitimos por el correo certificada. L a 
recibió, en efecto; pero al examinar la caja, se encon­
tró con la desagradable novedad de que, de cuatro hor­
quillas que contenía, sólo una habla llegado sana y 
salva. Las otras tres, ¡quién sabe los cabellos que esta 
rán ondulandol 

Impronta de E . Rubldos, pl»?a de la Paja, 7 bis. 

Ayuntamiento de Madrid
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L A U L T I M A M O D A 

1 2 3 4 5 6 
2 3 4 5 6 

1 2 3 4 
3 2 4 

1 2 
6 

Sustituyanse los números por letras, 
de modo que se lea en la línea: 

1. a Parte de los buques. 
2. a Tiempo de un verbo. 
3. a Mueble. 
4. a Tercera persona del singular del 

presente de indicativo de un verbo. 
5. a Negación. 
6. a Vocal. 

I S O L I N A B A A M O N D K A L V A E B Z . 

8 
C H A R A D I T A 

—Dos primera, trae la todo. 
—Abí la tienes, Cuasimodo. 

EüGENITA B A E O B A E O . 

9 
F U G A D E V O C A L E S 

B B B B B B B B C C C C C C C C 

Añadiendo las vocales que faltan á las 
anteriores consonantes, formar las s i ­
guientes palabras (todas de cinco letras): 

í." Flor. 
2. a Parte de las columnas. 
3. a Tercera persona del singular de 

un verbo. 
4. a Arbol silvestre. 
5. a Especie de aljofaina. 

6. a Madero que se emplea en la cons­
trucción de techos. 

7. a Lo que tienen los andaluces. 
8. a Arbo l venenoso. 

F L O R E N C A P U L L O . 

C O R R E S P O N D E N C I A 
I. B. A.—Llegaron á mi poder á su 

debido tiempo, y si no se han publicado 
antes, ha sido por el mucho original con 
que nos han favorecido suscritoras tan 
amables como usted. Si no le contesté en 
tiempo oportuno, seria por distracción 
involuntaria, que lamento y le ruego me 
dispense. 

A. de la V. Ch.—Gracias por B U ama­
bilidad. Se publicarán; pero como tene­
mos mucho original, entre el que se en­
cuentra alguno de usted, tendrá que 
aguardar turno. 

S I B I L A . 

L A . ÚLTIIVE^ M O D A 
Número suelto, servido por los Centros de suscrición, 2 5 céntimos. S u s c r i e i o n e s 

d i r e c t a s . — E n la Península: tres meses, 3 pesetas. Seis, 6 . U n año, 1 2 . Por comi-
i sionado, 5 0 céntimos más cada trimestre.—Cuba y Puerto Rico: un año, 5 , 3 0 pesos 

lj oro.—Filipinas: 6 p. f .—Portugal : seis meses, 1 . G O O reis. U n año, 3 .ÓOO, 

S o n « g e n t e » e x c l u s i v o s de L A Ú L T I M A . M O D A ; e n C u b a , d o n 
J u a n J u l i , H a b a n a ; e n P u e r t o R i c o , • L a .P ropaganda L i t e r a r i a > ; 
e n Méx ico , Ion señorea J . Ba l l e soá y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o s A i r e » , 
D . M a r c e l i n o B o r t i o y ; e n l a R e p ú b l i c a d e l U r u g u a y , U . F r a n c i s c o 
A r r o y o ; e n V e n e z u e l a , loa Sres . G r a e l l s , h e r m a n o s ; e n e l E c u a d o r . 
D . P e d r o J a n e r ; e n B u c a r a m u n g a , , loa t r e s . C a l d e r ó n y L a m u s ; 
e n G u a t e m a l a , L . A n t o n i o P a r t - g a s ; e n C u r a c a o , 1>. iC. B\ V i l l a -
o i a n y e n P o r t u g a l , M i d o e s y C.» 

En todas las Perfumerías y Peluquerías 
4e Francia f M Extranjero. 

rías ~zs&^^^^^ 

I ^ ^ Poi?0*>A**o* 
< 9 S X > e c i a l 

?RÍP*R*DO A L BISMUTO 

Por C H . F A Y , Perfumista 
9, r u é d e l a I>aiac, 9, P A E I S 

P O L I Z A S D E A C U M U L A C I O N 
DI 

L A E Q U I T A T I V A 
SOCIEDAD DE SEGUhuS SOBRE LA VIDA, DE LOS ESTADOS UNIDOS 

D O M I C I L I A D A L E O ALMP.NTK K N KSPAftA 

Dirección! M a d r i d , calle de Sevilla, Mi.—Director general, Rxcelentl 
simo Sr. D. Juan Angel Kosillo. 

Delegación de Cataluña y Raleares.—Delegado, Exorno. Sr. D. Mariaru 
Casi y López, Barcelona, Hiimbla de Estudios, 6, Barcelona. 

R E S U L T A D O S O B T E N I D O S E H M E T Á L I C O 

A LOS 15 AfiOS, CON LAS PÓLIZAS DOTALBS DB KSTB PLAZO 

(Aprtciadat como invertían d interés compuesto.) 

Número 

de la póliza. 

76.820 
87.871 
88.745 
89.001 

Capital 

asegurado. 
Ps. fuertes. 

5.000 
1 000 
2.500 
5.000 

Total I Valor 
de primas paga- efectivo al tér 

das en 
los 15 años. 

Pesos fuertes. 
4.971,75 

990,30 
2.535,00 
5.087,00 

mino de 
_ l 0 8 15 años. 
Pesos fuertes. 

7.151,60 
1.426,61 
8.622,70 
7.213,40 

Tanto 
por ciento 

de las primas 
pagadas. 

143,85 
144,05 
142,!» 
143,20 

Tipo de interé» 
compuesto 

resultante en la 
liquidación. 

*'/» P % anual. 
4 ' / , id. 
4 % id. 
4 % fd. 

rfesW^^ 
resu.tante dependen de la , circustancias decadií segur]?T " *" el , ,po d« inu>rit 

a c u ^ l a ^ e ^ c » desencogimiento para 1, 
^£¡^&&&™ ^ ^ ^ ^ ' S X Z o , muy ventoso , , 

Número 
de las pólizas. 

78,780 
83,385 
df.,761 
94,041 

Capital 
asegurado. 

Pesos fuertes, 
5.000 
3 000 
2.000 

20.000 

Total de primas 
pagadas 

en los 15 años. 
Pesos fuertes. 

8.588,00 
2.887,65 
1.896,80 

15 638,00 

Valor efectivo 
al término 

de los 15 años. 
Tanto por 100 

de las 
primas pagadas. 

Pesos fuertes. 
4.487,75 
2.480,13 
1.746,14 

19.566.40 

125,05 
124,80 
125,00 
125,15 Las pólizas de — '»o,ie 

T haber sido para e ^ T j ^ m u y ^ ñ o r T l l ^ f^*'10 d e l m ¡ , m o m u d o e l *> «-"erU 
producido una suma en efectiva que fluctúa e n t ™ 8 " - u ^ ' ^ , ° , r m i . n 0 d e 1 8 " " d o n han 

mayores que los alanzados con l a , de i " no^a iu ! !^ í 0 ; , ! e . r 9 | ' ? r a , n r e s u l t a d ? » respectlvameDt. 
acumulación de las mismas por loa 18 aflos ya t'ran, ifrrid * ° ' r e d , t » «analmente I* 

MARIPOSAS SUBMERC.BLES 
¡Economía, ̂ f » « ' " - s i n c loras » i h u m o . Tremía horas de hermosa clandad. LA. C A J I T A P A H A lOO S e r v i c i o s : 2 5 Céntimoi 

lamparillas para (Iglesias 
D u r a c i ó n : 15 D í a s . L A CAJITA. para dos A ñ o s : 2 F r a n c o s . 

N A V E A U & C", 22, Rué Dusaoubs, P A R I S 
Depósito para España : N . L E J E U N E , D i p u t a c i ó n , 381 - 1° - B A R C E L O N A 

V g N CASA Dt TODOS L O S DETALLISTA» 

U O R Q U I L L A S I N G L E S A S P A R A E L R I Z A D O Y O N D U L A D O D E L C A B E L L O . — 
Aparatos sumamente delgados que, sin necesidad de calentarlos, rizan el cabello en breve 

tiempo.—Horquilla Miynon. L a caja con cuatro horquillas: 1,50 pesetas en Madrid, 8,50 en 
provincias.—Horquilla Patti. L a caja con cuatro horquillas, 2 y 3 pesetas. Horquilla prin­
cesa de Gales.—La caja, 3 y 4 pesetas.—Onduladora Margarita. L a caja, con dos horqui­
llas, 2 y 3 pesetas.— Horquilla Angélica, 2 y 3 pesetas.—Diríjanse los pedidos á la Adminis -

tración de L A U L T I M A M O D A 

Harina azcaaa lacteada 
preparada p o r j . Stedman de Londres, Es 
el mejor alimento para los niños y perso­
nas débiles. Se vende á 3 pesetas lata de 
medio kilo en las mejores farmacias, dro­
guerías, y tiendas de ultramarinos. 

l > c | . 6 K l t . > : M a y o r . 38. c o l o n i a l e s . 

PAl'iOíí JE CANASTILLA 
&e compone de las siguientes piezas: 1. Oorro 

forma herradura.—2. Capillo.—.'1. Gorro, forma 
redonda.—4 y 5. Baberos.—6. Botita —7. Chapona 
para re. ien n.iciilo.- 8. Camisa.—9. Chupona de 
mayor; tamaño.—10. Capelina.— 11. Pantalón-Pa­
ñal.—12. Cubrepañales.—13. Traje pura el bau­
tizo.— 14. Capa.—15 Blusita para vestir al niño 
de corto—16 Abrigailo—17. Trajecito con es­
clavina. 

Precio en Madrid, en nuettra Administración, 
6 pesetas 

En provincia,, f, anco de porte y certificado, 
6,75 pesetns 

" < U J Ü D E U N J U E G O D E HOUTAr.t.E 
ero, labre toado azul, par» vestido de soirée 

ó de te itro (dibujado por el 8r. 8alvi.) 
se v m i l en nuestra Administración al pr< ció 

¡50<•<"••» t inao* •!«• i>»««-<.<>. He rnsnlte franor de 
porte . provincias. 

RODAJA3 P A R A S A C A R P A T R O N K R . -
'"Precio en Madrid: 1,id pesetas. 

En provincias, incluido porto y cortifioado, * 
pesetas. Diríjanse los pedido» a la Acimiristr»-
oión de L * U L T S I M O D A . 

Atente 
*lamaala 

nublloldad da 'La Ú l t i m a 
Elslar. Hamburoo 

H a d a » en 

P E R F U M E R I A D H (¡ÍKÍRRi 
D P i . Félix Moral, anímico 

Polvo» de Candor (Blanco, ROSA y Rachel). 
Pr6clo en Madrid, en nuestra Ariministra-
olón: 4 peseta, caja. 

Pomada de Candor: en Madrid, 10 peseta, 
el bote. 

Agua dentífrica de Candor. E l frasco pe­
queño, 2,50 pesetas en Madrid. El fraseo 
grande: 4 pesetas. 

Agua de Lavanda de Candor. E l frasco: 
2,50 pesetas en Madrid. 

Agua de ron y quina, para fortalecer al ca­
bello. E l frasco: 3 peaetaa en Madrid. 

Jabón de Candor. L a pastilla, 1 peseta en 
Madrid. 

Extracto, concentrado,. E l fraiquito ele­
gantemente preparado: 3,50 pesetas en Ma­
drid. 

La Administración de L A U L T I M A M O D A 
•e encarga de remitir á su, auscritora, de 
provincias los anteriores productos, corrien­
do á cuenta de las mismas In, guato, de por- ' 
te, y 0,25 peseta, por cada pedido, por tras­
tos de embalaje. 

O B S E Q U I O 
A ÑUTOS I ' K A s i rtCTríi. K I T O R A S 

E n t u r i l o n i l d l c o «le l a «llfícclii y n i 
I r a | A m i P u t o l u s a e f i c a z . — Un tomo en 4.» 
de 10<i |iág'mas: 2 pesetas ejemplar on las princi­
pales librería,. 

K e l a z o x I I K M I I Í ' O » . — Colección de apunte, 
é instrucciones populares flsiológi o-higiénicos.) 
ün tomo en J.» de 60 páginas: 1 peseta ejemplar. 

I l l i r i e i t e «l« ' a i»*"' n c l a . — (Instrucciones 
populares á las madre, do familia.) Un tomo 
on4.° de 87 páginas: 1,50 pesetas ejemplar. 

Estas tres obras, originales de D . Manuel Corral 
y Malrá, nuestro colaborador, pueden adquirirlas 
las suscritoras de L a U l t i m a M o d a , juntas ó 
separadas, como obsoquio espeeial, por la mita d 
del precio marcado, remitiendo el pedido, acom­
pañado dei importe en sellos de franqueo, al au­
tor, mcdico-Klrujano de Talavera la Real, en 1» 
provincia de Badajoz. 

CHEMA D£ L A MECA 
D u s s e r , I n v e n t o r , 

Conserva la pure/.a y la frescura del cutis, 
le blanquea discretamente y hace desaparecer 
toda, l a , pequeña. Imperfecciones —Se ven­
de en la Administración de L A U L T I M A 
M O D A , al preoio de 5 pesetas. 

PERFDUMIA 

D E N T Í F R I C O S CON BASE DE BERRO 
Propiedad exoluilva de laoasa Martlal. 

Elixir dentífrico. I'rocios on Madrid: i P B ' 
setas el frasco grande, S el mediano 1,50 el 
pequeño.' 

Pasta dentífrica. E n Madrid: 1 peseta. 
Polvo» dentífricos. ' L a caja en Madrl" : 

1,50 pesetas. 
L a Administración de L A U L T I M A M O D A 

remite a sus suscritora, de provincias calos 
acreilitadoa especifico,, corriendo a cuenta Je 
las miamas los gaatos de porte. 

., por Juan de Luz.—Precio, 
una pelota.—Pídase a la Administración Ce !•> 
U L T I M A M O D A . 

l j 1 - JIJWüKTtt U 
-"salón, en nn acto, 

Ayuntamiento de Madrid




